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\ V .

T í m i L l A  C H I N A .

IfctOMs debía s»ber que hace aaos j  en una esquina de 
Mica (^ydc-Pori cerner) llamó en gran manera la atención pú- 
tada '*'* ***** edificio adornado de banderas chinescas y que presen­
te  !a forma de una pagoda. Allí se habían reunido

productos maraTíllosos de aquel país, aunque no coa tanta profu- 
eli el Palacio de Cristal. Todo lo que encierra de mas curioso
*’M*ü^Íí s* eucontraha representado en el úllinxi interior de 
ble obradores, residencias de magnates, vasos deincompara- 

7 lelas riqoísimia, se veian allí en agradable pCTspecliva 
rontenumiento y regalo de la vista, 

jes de ̂  **"̂ **® ' í *  ofrecemos nos dan i  conocer los diversos tra- 
p u ^ .^ ? ® l“ralesdetan dichoso país. Pwnde todo cuanto se ha es­
t e  BU 'r* *'* njraáido tanto como la lamiUa china, compuesta de 

cuadros. Euesla familia figuran el padre, la madre, dos 
* » W u ^  *'** gobierno, y otros dos diinos jóvenes. La madre 
a d m i - T * ° d e  la curiosidad general y merecía ciertamente la 

que escitaba.
ñej. j de las mugeres chinas son sorprendentes por su peque- 
dia. £ “ *lwae grandes solo mide con ellos tres pulgadas y me- 

** " “« e , como dijo Galileo.
Andrés • * *** producciones de dicha nación que se espiisieron en 
bwho un.°?a°'”  proponemos hacer una descripetou de ellas. Se ha 
*" la esnn.* • *'*“  oportuna i  los cuadros que fuóroo presentados 
d>®a di^ts''*" ^ que representan la famUia china. Consiste en una 
‘̂ PuUrada«'"‘“ “*j“ *‘®"’ '*®“ **̂ “ l'''unye-Reo, cuyos piés tienen

miisica, con su hijo y 
doncella de la dama, y uu inlórprete. Estas seis personas

cautivaban vivamente la atención de los ealranjoios que »i“ilaroBi 
Londres el año pasado.

Los niños son alegres, amables é inteligenles; la dama aeradable 
é interesante, y el profesor atento y servicial.

Las relaciones entre estas cuatro personas se conservan con arra la  
al rango y cualidades de cada una, lo cual da una idea favorable de la 
vida doméstica de los ciudadanos dei celeste imperio.

BA VISITA Al ESCOKIAL".
Mucho tiempo hace que ardía en deseos de visitar el Escorial, sin 

que las circunstaucias particulares de mi vida me hubiesen permitido 
contentar esta natural curiosidad, que todos mis peusamientos y es­
tudios contribuían á avivar y encender. No era una vana recreaeiuo 
de los sentidos, ni el ánaia de respirar aires mas frescos y benéttrus 
que los abrasados de la capital, la que sin ci»ar me hacia volver la 
vista á las faldas del vecino Guadarrama t el pasto de la imaginaciuu 
y del entendimiento, junto con los ecos del corazón, era lu que vu 
buscaba en aquellos sitios y monumentos, testigos elocuentes, aunque 
mudos, y en el dia desamparados, de aquellos tiempos en que ei poder, 
la sabiduría y el valor eran el carro de trianfi) en que ei nombie «s- 
pañoi paseaba los ámbitos del mundo,

[ I ]  C r a c ia u s  D M B t r e t  I c c t v r M  B M  a g r a d e c e r i o  t «  r e p r a J a v e i a g  ¿ e a a t a  c i « .  
t a i t a  a r t l u t o  ,  B l t t a  p a c a  c a B a c í d e .

4  BE l i n o  BE IH o d .
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En aquel emporio Jel ífte e»¡)erabt encontrar la espresion viva j  
animada de nuestra cadocalldad á Unes dd siglo XVI, j  algún reflejo 
del sol de la monarquía que entonces brillaba en m iad de los cielos, j  
que tan rápidamente se avecindaba al ocaso.

Ocupado en estos pensamientos me encaminaba este aSo al Esco­
rial , y no acertaré á decir si fué mas de alegría que de tristeza la im­
presión que recibí, cuando desde las áridas cuestas de Galapagar vi 
dibujarse sobre el f>ndo pelado y pardusco deiasnjoirttñás, las torres

Y el venlanajc del soberiiio lieozo 
Del templo augusto queo^léfam oM  
Filipo en San Quintin á San Loceiuo

Verdad es que se me rumplia uno de mi* votos mas ardientes; ppro 
¿en que esüdo iba á encontrar esta, que s i »  puede Hamarseia octava 
maravilla, eonrazju se cuenta entre las aiaraviilas del mundo, y pue­
de apellidarse uno de los milagros del ingenio buniancT No baee mu­
chos aüos que un poeta ilustre decía de ella:

Que en destinos centrarlos 
Es palacio magoiaeo i  los reyes,
Y albergue pcoiteuleá sotiiarks;

pero los solitarios ya iw le habitan, y hace tiempo que la planU de kw 
reyes no atraviesa .°us uuibraies.

Desde luego cautivé mi atención la perfecta armonía quepuardaia 
la casa de los cenobitas ron los lugaresen que tenia pu asieato y con 
el objeto de su instituto. Situada i  media altura de la desnuda y dirKü 
montaña, y dominando coran señora los frescos vecjdes de la Herrería 
y de la Fresneda, estaba en la actitud de un botare que decidido í  
levantar su espíritu á ias regiones de la meditación y íei senlimieBto, 
se despide de ios huertos deliciosos de la Uanuri, y á la mitad ¿  su 
penoso camino se para á cobrar alieito para mejor trepar á la mon- 
laoa áspera de la abnegación propia. Ya sabía yo que la elección de 
sitio había sido objeto de la mas viva solicitud del fundador, y que solo 
después demuy maduras deiibetdones Labian merecido su aprobación 
las cotinas que dominaban U entonces miserable aldea del Escniil; 
pero tan acertado acuerdo comenzaba á poner de bulto ante mis ojos 
su alto espíritu y rara capacidad.

Mi primer cuidado al apearme, foé lanzarme en busca de la entra­
da y fachada principal del monasterio. Deseaba juzgar por mi mi^oa, 
en cuanto mis escasoscoDocimientee alcanzas», sieranfundados Jos 
cargos que había cido hacerle sobre 1* mezquindad que resulta de las 
medias cañas ó columnas empotradas, del numeroso ventanaje y de 
la desnudez general y «scesiva. A je» caa por entero á los conocimien­
tos prr^undoa que sirven de base al arte difícil dala irquitectui», poco 
peso debe tener mi opinión en tan arduas materias; pero los que de 
esta sencillez y severidad levantan un c a ^  al edifldo, me parece que 
se olvidan de la significación y filosoRa del arte. Si la conformidad 
con el objeto es la primera ley de todo el edificio, fuerza les será con­
venir que el aire grave y modesto del conjunto era lo único que podía 
decir bien con la ansteridad y recogimiento nwoacal y con el carácter 
del fundador. En vez del palacio de los poderosos reyes de España, vean 
el monasterio de San Geréninu, y seguro es que su opinión se mo­
dificará.

De'todos modos, y cualquiera que sea la íuqiresioa'qoe resulte de 
la fechada, el soberbio patio de los Reyes es digno preliminar de la 
5UBtno5idid.de la iglesia y de las danés riquezas arquilectónicaa y de 
todas clases de la fábrica. La trabazón, ajuste y buena corre^wndn- 
ria, de que resulta gran hermosura, á pesar de que maguo mérito espe­
cial tiene la arquitectura que forma ios iieuzos de norte, poniente y 
mediodía; lasseismagníDcas ^tatúas colosales de otros tantos reyes 
del Antiguo Testaiúento, y las dos galiardasy elegantes torres, forman 
un conjunb) de todas veras sorprendente.

La iglesia era el principal objeto de la. obra de Felipe II, asi por- 
qoe con ella cumplía el voto ó ppomosa bécha i  S. Lorenzo el día de 
la victoria de S. Quintín, como porque pensaba que rirviese de panteón 
regio, estrenándola con el entierro y iraslaciondel cuerpo de su augusto 
padre, que esi tu leslamentu le había dejado encomendada la elección 
del lugar de su eleroo descanso. Asi es que, cono advíecM muy bien 
el padre Sigñeiua(l), í  ella van á parar como áus centro emnun, y es- 
tánsuiur^ na das todas tasiineasrpartesdel hunenso edificio con esquí-. 
lita annonia y ta s  con^lota unidad, que desde luego se coiure el par­
ticular amor y esnero del fundador y de los arquitectos. No ha sido ni 
es mi ánimo detenerme en la lelacton de sus partes y adontoe de todos 
géneros. porque esto además de prolijo y poco necesario, habiendo 
laoUs relaciones precedentes, eslenderia demasíadaiaeate los limites 
deesteariícalo: peco me parece digno de adveHirse que ea este tem­
plo que anonada eoo su grandeza, y debajo de su aobttbáa cúpula, es 
doode se concibe la inmensidad de la obra que eatpreodió y  peosiguié

t í ú U ' i a  á e  U  i r í t n  de S i »  ( 7 « * « f iN n a  , tíL f*  iw-;

con ejemplar constancia por espacio de treinta y ocho años uno de 
nuestros mayores monarcas.

I Animada debía de ser el cuadro que presentaban, no ya las ccrca- 
i nías del Escorial únicamente, donde tantos millares de hombres y de 
! bestias sin cesar iban y venían, con tan maravilloso órden y concierto 
' como pudieran las abejas en una colmena, sino también otros puntos 

mas distantes en que nacionales y estranjeros trabajaban de «osuno 
para dar cumplido remate á lan atrevida empresa. Ea las canteras de 
jaspe, vecinas al Burgo de Osma, andaban sacando y labrando, espa­
ñoles é italianos, los jaspes pertenecientes á la febrica. En Madrid se 
hacia la obra de la custudia, el relicario y parte del retablo grande, y 
en Zaragoza se fundían y labraban ias rejas principales de bronce dé 
la iglesia, y ios antepechos qne corren por lo altode ella. En las sierras 
de Filabres se sacaba mármol blanco, y en las de las Navas, y en 
Estremoz, y en las orillas del Genil, junto á Granada, y en las «er­
ras de .Aracena, y otras partes, mármoles pardos, verdes, rolorados, 
negros, sangaíneos, y de cien hermosos colore* y diferencias. Ea 
Florencia y en Milán se fundían grandes figuras de bronce para el re­
tablo y entierros. En Toledo sehaciaD lámparas, candeleros, ciriales, 
cruces, inoeosarios y navetas de plata. Al mismo tiempo se pintaban 
multitud de cuadros y de histwias, los frescos de Peregria de Pere- 
grini, y de Lugueto; los admirables cuadros al oleo de nuestro insig­
ne Juan F«nandez de Navarrete, el Jfwlo, las no menos pasmosas 
iluminacioiiesiie los legos fray Julián y fray Andrés de León; venían 
de Flandes otras iaaumenbles pinturas de paisaje; cincelaba Juan 
Bautista .Monegro ais hermosas esUmpas, y se acopiaban libros riqui- 
Btmos para llenar la magnifica biblioteca. No hablo aquf de las demás 
obras rurales é pertenecientes á este género que en la Huerta, en la 
Fresneda y en el Quqigar se continuaban con singular empeño, ni 
menos de las fiseates, conductos, arcas de , fundiciones de todas 
ciases, ornatos preciosisíuMS de iglesia; aol»nente be querido piesea- 
tar un breve resúmen del aliento y calcú-que entonces recibían del rey, 
inmediato inspector de todo, las arte* mas nobles y mas dignas de 
levantar el ii^eoio del hombre á pammientos sublimes.

Era Felipe 11 asentado y grave ea demasía en todos sus planes y 
propóulos, pan  pagarse de relumbrones pasajeros y ceder i  la necia 
vaai^dSeoM enltrlujoy esplenikir. Lasofidez, la claridad y el buen 
concierto y correspondencia de las partes Iwraan la base de este edifi­
cio, ra  que sinatihargo el ponnenor masinagnificante y abandonado 
al parecer descubre de muy jejos la aagniOcencia del fundador. Los 
tachoposos y b i»  trazados esctloaes de la escalera principal, las 
jambas y dinteles de las enormes puertas, las columnas de la bella 
galería llamada d« to* eomalKuaiei, están labrados de una sola pieza, 
ofreciendo asíllaras harto mas puras y severas que si fuesen de mate­
rias mas preciosas y careciesen de tan noble cualidad. En toda la obra 
se divisa la rófloencia de una inteligencia elevada y robusta, que coa 
toda distinción atuíiaba y clasificaba U portentréa unidad del con­
junta y  la DO menos portentosa variedad de los detalles.

Cualquiera que fuese sin embargo la sencillez yllaneza del funda­
dor en todo lo perteneciente i  los usos de la vida y á las eiigencitó de 
la vanidad, donde quiera que se trataba de dar realce y desarrollo ú 
una idea general, todo venia estrecho á su grande ánimo. Buenos tes­
tigos de ello son las innumerables riquezas con que supo adornar la 
iglesia y todo Jo adyacente, el lujo de los le r» s y ornamentos, las 
estatuas de bronce de Pompeyo Leoni, la custodia de Jacoho Trozo,' 
loe fieros de Lucas Cambiaso, los cuadros al u l»  de Peregrio, del 
famoso Fernandez de Navarrete, de Alonso Sánchez Coello, el Ticiaoo 
Portugués, 7 de Federico Znearo; la esquisíu labor,eKelentediseño 
y riquísima* madms de la silieria del coro, su librería numerosa f  
escogida, y por últímo, el maravilloso crucifijo de Benvenuto Cellini, 
que está en el trascoro y sirve de d^no remate 4 todas estas gnndezas- 
Él claustro principal, que por andar á su alrededor las procesiones 
forma también parle de la iglesia, contrasta aon la estíaordinaria 
dBsaudei de los laterales por tos frescos atrevides y vigorosos de Perc- 
grini. que i  tiro de trcahuz descubren la gran escuda de su famosa 
maestro Miguel Angel; perlas estactones ó retaWw cerrados y pintadoí 
por ^Btro y fuera, obra del mismo, de Hitoiuto Clncinato y de h» 
españoles Lilis de Carvajal y Miguel Barrosa; por los lienzos del 
queadOTSanel cJauslroalto, y p »  el bello tanplete de los evingeKs- 
tas que está en el medio, eos sus fuentes y estatuas de Juan Bautista 
Monegro. Tal y u n  g n  ade era la afición de esto monarca á las pompao 
del culto eatolito, cuya unidad simbúlka representaba á sus ojos un* 
idea luminosa de gobierno y de ferU leu, única que en el siglo XVl 
podía comprender su vasta y méigica capacidad.

Sin embargo si á solo esto se redujese su maguificencia, ilo s qjñ  ̂
de aqielk» para quienes «I arte no levanta su voz mágica, pudieraB 
pasar estu esfuerzos par hijos legitinos de un fenatismo poco ilu*trid'>i 
pero el tmsplo que levanto al saber en la suntuosa biblioteca. p r o ^  
que ai alma estaba templada para comprender á su gran siglo- Saludo 
es que uno de Jos objetos de a i predíleock» fué fuadar, i  la l»F
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mausltriú, uD esUblecimieato completa i t  educacioa, pteateiDdo j  
Abundo competentemente un seminario destinado á la primera eose- 
ñan u , ;  un colegio destinado i  la segunda, que ban durado hasta 
nuestros días. Harto conocía que las luces y la verdadera religión se 
hermanan por una lógica y natural conformidad, y así es que no solo 
allegó para este gran depósito los libros propios de las ciencias eclesiás­
ticas, sino que procuró convertirle en un centro común de cuantos 
conocimientos formaban entonces el patiiawnio del eotemUoiíento bu- 
nano. Juntóse grandísima copia demanusctilos de la mayor antigiio- 
dady respeto, griegos, hebreos, drabes,caldeos, latinos, y los perte- 
neriealea i  las lenguas modernas; aquí vino á pararla famosa colección 
del céiebre historiador y diplomático D. Diego de Meodu2a¡ aquí se 
reunieron en crecido número devocionirius riquísimos y volúmenes de 
grabados y düHijos escelentes para entonces, que podiau servir de 
guia y de ejemplo ú los que hubiesen de abrazar Un difícil carrera; 
aquí vinieron 4 parar Umbien el Códice oúreo, joya inapreciable, no 
Soto para ia bibliografía, sino también para marcar los pasos del arte 
de! diseño7 ei Apocalípsi del apóstol San Juan, con ilumlDaciones y 
bgmras de gran precio para la historia del arle; y finalflienle infinito 
número de globos, esferas, astrolabios, mapas, instrumentos astro- 
cómicos y geográbeos de ludas clases, j  hasta modelos de embarca- 
íicoes. Por duro y pesado que se hiciese el yugo de este rey en los 
(motos de fé y de creencias, (ueraa es confesar que no era uou de esos 
tiranos vulgares que se convierten en centro de tudas las combinaeio- 

t y para manejar j  dominar mejor U situación, tienden 4 igualar 
coü su pequenez el movimiento de loe pueblos que rigen. Felipe fl no 
abogaba, sino que procuraba encaminar 4 un determinado fin los ele- 
raeolus de progreso intelectual y moral que tanto bulban en España, 
;  mas bien acaudillaba que embarazaba la marcha general de las 
■deas. So debemos olvidarnos de que en su tiempo, con instrucciones 
*D gran parte redactadas por ét y escritas de su propio puño, acome- 
bó el ilustre Arias Montano la gigantesca tarea ¿  su BibiiafoUshii, 
nonumenlo único en su tiempo de saber j  de grandeza, así en el pen- 
•amienlo como en la ejecurion. A sus espensas también, y por encargo 
^lecial suyo, emprendió el doctor Francisco Hernández, ualural de 
■oledo, su FiVijrs loa J) iü «  On'nualM, de donde volvió alcabode 
ooatio añw coa quince tomos ec folio, ea donde traía pintados coo 
ous propios esteno y propoteianee las plantas, animales y trajes de 
l i l l a s  remotas regiones, y «spiieadaz con gran órden y coacierío sus 
■tríades, usos y condicteies (i). El rey acudió coa larga mano 4 los 
tratos de esta imporlante obra, y la hizo encuadernar c<» el esmero 
y decoro que merecía. Y por último, ^ r a  prueba de la tuteancia de 
^terey  en tudolequeiamedialaineote ooae rozaba cernías cuestiones 
^  ^biema y ron el órdea »tablccido, baste advertir que Juan de 
suriana escribió y publicó en su tiempo au Lbro D» fle;« *i rvjM ím h- 
suitoiie, que poco después fu4 quemado en París p »  mano del vwiugo, 
y fiue en detenomados casos abogaba por al i^icídio; sin que á su 
autor le viniesen por eso d i^ s to s  ni persecuciones de ninguna dase.

Escusado parece añadir que quien tanto honraba ia sabiduría y los 
aabios procuraria aposentar sus obras de una manera digna de su poder 

ditos pensamientos. Efectivamente la biblioteca del Escoria!, 
•I decir de nacionales y eslranjetos, es uno de los monumentos mas 
atables que se han levantado 4 la gloria de las arles y las letru. 

de los segundos han atribuido 4 Miguel Angel loa admirables 
de la bóveda; tan valiente y atrevida manera desplegó Peregrin 

Aunque de género distinto, no meoos agradables parecen las 
." • “posiciones de Bartolomé Carducci,que corren 4 lo largo de las pare- 
* »  por encima de ia estantería, alusivas á la clasificación de las 

representadas por otras tantas matronas en la clave de la 
.«veda, comenzando por la ¡ilosofia y acabando por la teología, decha- 
weotoncez de perfección y término de lodos los esfuerzos y estudios. 
^  «los bellos adornos cuadra la eslanteria de érden corintio, tan bien 
^ w b id a  con» labrada, y donde se emplearon las maderas masriras 
I '« tosas que entonces se conocían, como 4cana, cedro, caoba, 
«raujo , y otras varias que forman esceknte concordancia con ei 

y zócalo de mánnoi y jaspe, y con las mesas y dem4s

el hermosa colección, que aunque no tuviera otro mérito que
sub^*"^ **óo ordenada por el ilustre Arias Montano, deberla tener 

■ inr ^ todos, consumió gran parte el desastroso
^ ^ '^ s e c id o e n  tiempo de Carlos II. Allí perecieroa la mayor 

P rte de Idé manuscritos árabes, juntamente con ¿  estandarte del pro- 
pudó Lepan» D. Juan de Austria; y á duras penas se
P ia ü iií^ ^ n  I'*™® P»s® ^ 1* principal donde están las 

T*i*®*"*'«Frin y Carducci. Perdiéronse aqulgráud« riquezas y 
Díuvir.n j  ^  *** Imposible reemplazar, yjuato con ellos gran 
rurcton de inslranienios físicos y matemdlicos.

. in a u  *V*^jf* r«iaprÍBÍ«r®B la* ebfli Sel docta* BerxQSer aa la in .
wi*vS*io U dirocóo,! del dnuo^ilu  polauco 11. Ctrimípt

Como, según ya dejo íudicado, uoes mi prepósito’dar menuda ouen- 
ta de las bellezas artísticas del ediflrio,y ¡sebero hablar deaqueliaseo- 
sas quemas dan á conocer su iaáule y carácter, jus»  aerá decir algo de! 
aposeo» del fundador. Sí fuese ueceurio probar que k  alma vivía eu 
ia reglón de las ideas y grandes hechos, bastaria la presencia de esta 
celda desnuda y pobre como la del líllinM fraile, para ponerlo de ma- 
nifies». Hay un secteU impulso que biela y comprime á vista de 
aquellas paredes blanras, de aquel friso de azulejos, de aquellas mez­
quinas alacenas metidas eo la pared, de aquella silla de simple ter­
ciopelo verde con la banqueta para eslender la pierna mortificada de 
la gota, y fioalmente del aposentiilo lúgubre y oscuro que da vista al 
altar mayor, y donde sufrió su última y horrible enfermedad, cuya 
narración eriza los cabellos, con la constancia de un eslóico y la re­
signación de un cristiano. Loa padecimientos de Job eo realidad-no 
parecen sino símbolo y parábola incompleta de los de este monarca, 
que ni se quejaba ni disputaba sobre su inocencia, viendo su cuerpo 
consumido de podi'e, y que ni podían llegar 4 é l,  ni refrescarle, ni 
aliviarle en manera alguna. Ordenó que su bija se bailase presente ai 
darle la eslrema-nocion, y le dijo; iHe querido que «s halléis presen­
te 4 este ae»  para que veáis en qué panel mundo y las monarquías.* 
Encirgule mocho mirase por la religión cristiana y defensa de la santa 
6é, y por ia guarda de ia justicia, y procurase gobernar y vivir de 
manera que cuando llegase á aqnei punto se bailase con seguridad de 
CMóeiicía: maudose descubrir tas llagas grandes que tenia, y le dijo; 
«Ved, hijo, cómo trata ti mundo y el tiempo 4 los reyes, y la igual­
dad oen que padecen todas la; miserias 4 que está suje» »do hombre; 
y considerad que aunque yo be vivido con el cuidado que me ha sidu 
posible de cumplir con mis obbgaeiiKies, aquí mé ba castigado Dios 
hartas faltas que debo haber liecbo, coa lo que ha sido servido que 
padezca, y allá no sé cómo será; mirad qué hará á quien se derramare 
mas;* y mostrándole tras es» un c n ic i^  y una disciplina llena de 
sangre, ie dijo; «Con este crue.fijo murió, bijo, vuestro abuelo elEm- 
perador.mi señor, Uncatólini camo yo; y con su ayuda acabó; ha­
ced vos lo mismo revereuciando esta santa imágen de Dios como lo 
debeis y hicimos S. H, y yo, y mereeereís Us mercedes que puede 
haceros; y esta sangre de esta disciplina no es mía, siao del Empera­
dor , mi señor, y yo ejercité mal es» bien; p m  hela guardado por­
que demás que es nuestra, aprovecha pan  que nos acordemos de que 
nosotros, mejor que nadie, tenemos necesidad de derramarla eu esta 
(urma; tomad y guardad estas reliquias teniéndolas en mucho, y 
quedad con Dios, bendecida dél crano de mi;* y b»díciéndole como 
pudo le dejó y no le vido mas.

He copiado es» cuadro tan sencílie como eati^K ) del Ubro de Bal­
tasar Pnreño, tíluiado Diekoa y Aecluu i i  Ft¡if* H , persuadido de 
que darían bar» mayor ideas sus palabras, que no las mías, de este 
estraño carácter, que con la muerte cobraba, si cabe, mayor realce, 
como coo un cristal de aúnen». CarJe»r que con un sello indeleble 
está grabado en »das y en cada uua de las parles del edificio, página 
en mi entender tan viva y elocuente de su blsteria, y de la histeria de 
la nacioft, que tengo por iocompieto cualquier estudio que se baga sin 
tenerla á la vis». Ni concluye en su reiuado, pues sucesivamente ta 
piedad de los reyes fuá adornando y embelleciendo es» monasterio con 
los lienzos admirables de Veíazquez, Znrbarán, Carreño, Panteja y 
Cotilo, y. con los frescos de Jordán, que si bien incorreclos en su dibu­
jo, con razón asombran por su imaginación ríquisinta, cqm;^Biciqn cla- 
ray atrevida, variedad infinita de escorzas y posturas, .valentía eqips 
términos, y sobre todo por su fecundidad ylogania.inagotable. De ma­
nera que alU patente se ve el vigor y U 'decaJracia en el afíe', com- 
pañerodel vigor y decadencia «n la muOarquia, pues para que uibun 
contrastes falten áesta obra, aliado de la severit^d magnUlca y solemne 
del rey, que solo gastaba en su casa cien mil ducados, sé ven b» pul­
pitos chillones y de perverso guste y mezquino primor, mal pegados 
á la iglesia, en üempo del último monarca, que por su parle distaba 
tanto del fundador, cqmo su obra de los entierros real» y  del retablo 
principal.

Si es»  obra pasa con rawn por una de las mjs nacionales, por la 
mas nacional quizá de España, pues oinguna mejor, ni mas complete- 
mente que ella refleja la fisonomía de aquel tiempo, e.n que pbesti de­
bajo de la mano de Felipe II figuraba un fuprpo compac» y bien liga­
do; claro está que es deber muy esírecbo de 1«  que rigen sus destinos 
canservarlí i  toda costa, Hala cuenta darían de sq. encargo t e ’que se 
olvidasen de que las naciones viven en soparte moral del entusiasmo, 
que no se despierte sino á viste de los grauSes pensamientos y de las 
acciones elevadas. Si prascindea do Jas neettidades inteleetuales de 
sus pueblos, otro U n» valdría que gobensen un tebeñé de animales. 
Abandonar el ElscoriaJ 4 la maU suerte que. ba comenzado 4 cáberle, 
can lanía injusticia como responsabiiidadde los que pudiendo rejoediar- 
los no lo han hetbo, eqmvaldria á proscribir tácitamente ea España 
lodqs los impulsos nobles delcorazgá fUél enténdirnTento: equivaldría 
i  ajar el res» de dignidad y noble orgullo, que lieredádo circula éu

Ayuntamiento de Madrid



2 1 á SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

miístrjs vtnas i  despecho déla «ueríe; equivaldría linaimcnle dfoftar 
lina fuente de riqiiexa material, privandu á los eslranjeros de esle esti­
mulo para visitar nuestro país, dejando hi é! su dinero y cobrando 
fslimacioa á un pueblo qne si ha raido de la rueda instable de la for­
tuna, todavía no ha abdicado por entero su anlijuo carácter. Harto 
importante papel se han arroRado lo« interese- para que el rullo de los 
sentimientos y de las ideas ande tan libio y abatido, y desamparado de 
les poros hombres capaces de apreciarlo.

El Robierno debe peitsar en resolver ron acierto el problema de la 
conservación de e.ste joyel inestimable, rifra de nuestra pasada pran- 
dwa. En mi opinión no hay mas que un medio, qiw es eslablerer en 
el edificio una corporación que con espiiiíu de tal lo cuide y manlenqa, 
cualquiera que su oomhre sea, que en punto i  nombres no es recular 
pararse ni asustarse, tratándose de un asunto dr tanto iolerís: do lo

contrario la deRradacion sucesiva del edificio es íneviubir. Ni cu la 
dilipencia del adminislrador del real sitio, ni en el estrecho circulo de 
sus escatimadas alribncinncs, cabe el atenderá tan vasto carjo. ni 
reparar todos los quebrantos. Gotera que se lemediaba con rortUimo 
desembolso, mientras va el parle, viene la ónlen, se forma el presu­
puesto y se apuran los trámiles oficinescos, levanta ya considerable 
costo, si no üa hecho daños irremediables. Unas cuantas han acahado 
coa el lecho de la galería de batallas, pintado de bellísimos grotesco! 
porloshermanosBergamascos, Fabricioy Gránelo, y sien la Iwveda 
de la escalera principal so abriesen algunas (cosa muy natural atendido 
el ventarrón casi continuo), á poco que se descuidasen darían en el 
suelo con los celebrados frescos de Jordán. Y aeneldiaen un abandono 
deplorable se empolva, reseca y descascara la ftiraosa Cena del Tieiano, 
que está « i el reftclono, y hace años que !a torre d«l ángulo de me-

'/•4 s í i íc

diodia y poniente , rajada y ladeada, amenaza mayores daños. Yo he 
sido testigo itiaa de una ver del celo del actual administrador; pero 
además de tener las manos aladas, raya en impcsible que la diligencia 
de un solo hombre pueda vencer tantas dificultades. En una palabra, 
creo diCcilísimo que el Escorial se conserve sin una corporación que 
!« cnide y habite. '

A! hablar de este viaje, que ha dejado en mi alma impresiones 
hondas y doraderas, roe he creído obligado á dar mi pobre opioion y 
desinteresado consejo al gobierno, opinión v consejo deque participan 
cuantos hombres celoso* del nombre español he oido hablar de esle 
asunto. Con él está ligada mas intimamente de lo que muchos creen 
la honra de la nacioo, pues cuando blasonamos de amigos de las luces 
> de la regeneracioa de nuestro país, seria ponernos en notable des- 
acuCTdo con noeslws propios priocipios, dejar venirse al suelo esle 
monumento depositario de tantn.i nombres ilustres, muestra del gran 
ingenio de Joan Bautista de Toledo y de Herrera, y de la capacidad 
y podéiiode Felip* II (f). Estas páginas de la historia de) mundo, 
escritas no ron angre sino con k» caractéres luminosos de las arles, 
encierran mas elemento* de civijir.acion y de adelanto, que otras mu-

> 1 1 . r v *  [ F e l Í M  ) t l  d i e v i n s í a a  e l  1 s  t e o B e I r i t  y  a r q u i t r c l i r i ,  y  t e i í i  t i i l i  S e i -  
I r e n  H  á i e p u l T  1 »  I r a t a a  J e  p « la £ Í» c ,  c i i l i L l u e ,  J - r J é i n  y  o i n s  c u » a s , q i e  r o t n a n  
I r a i C T i f o  á s  B o r a ,  n i  U » ,  I r i i U u r  u y a r  M i j u ,  y  J u a  i t  H c r r c r » ,  s i  « i l e e e i m f ,
1« l i i u i  l >  f t i u e n  p l i i u ,  n i  n i i S a l »  q a i u r  6  p < H K r  •  a a J i r ,  m i »  s i  f o e n  a >  
V i l i l S »  i  S a S a i l i i M  S e c l is :  t l e a « ~  l u w  r a  e l l a  f i e i l u a  q a r  M C e a i ié  1  U s  u a  
p e r i l M  S e e l W ;  y  p n  » r  l > i U  l a  á e s l r e u  y  a f i e t e a ,  ! « , ! ,  a i i  l » t a j , «  k «  d ia a  laa | 

l i - r a  i a l a r n i u S a  p a r a  i c a á i t  a U e o a s i l l a  d e  l a .  t r a l l a  r e a  S .  M . ,  a e a  f a «  i a r l i a a -  I 
d i a i M . .  a  e d . B c a r ,  c a ,« a  l o  m a a i S ' e l . N  t a a  i a a a i a e r a i i l . a  i l a .  a a  . m r  h l r a . a  —  l V . r r - á o  I 
—  n . c A a a  r  S r r S . a  I r  1 , / ^ r  a a p  u .

chastwrias y sistemas, ruy» único mérito riasiste principalmente en 
ao haberse ensayado en el teatro de la esperieiicia. Creaciones que 
con Unta claridad interpretan y desenvuelven los aiinnias dei senli- 
nuenln , son de loít's liemp..s y lugares, y tienen hedía la tinieba de 
su nobleia y aun de su utilidad. El Escorial por ambos conceptos 
^ c e  la afición ile todos los españoles; tanto valdría arrancar de la 
tótona y de la meniuria de ios hombres las jornadas de Lcpanlo y de 
Pavía , como dejar apagarse esta antorcha resplandeciente del r « “ 
siglo W I. *

Evbiove Gil..

ímm,
P O E M A  DE O S SIA N .

¡Esle es un cuenta de los antiguos tiempos! ¡Estas sm las hajoñaf 
de ios días de otaos años! •

El murmullo de tus torrentes, ¡oh Lira! trae á la memoria lo pa-a- 
00. El susQiTO de tus UisqueF. Garmallar. es dulce á mis oido«.

jNo ves, Malcina, una roca coronada de verdura? Tres seculares 
pin« con su doblado Ironco se alzan sobre su cumbre: verde es «I es­
trecho valle que se i'slicmle á sos piés: allí crece la flor de los monlcs 
y mece sus blancos pélalos al soplo de la brisa; allí está lambicn el so­
litario cardo cs|)arciendo su canosa barba. Pus piedras, casi eulcrradas 
en d  suelo, se hallan cubiertas de musgo. El corzo de las uioniaia»
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huí* (k e«l« siiio. pnrqiic ve aparecerse allí una sombra oscura (I). 
i)b Malciaa! Bl poderoso yace eu la angosta espianada de la roca.

,Este esuD cuento de los antiguos tiemposi ;Estass<in las hazañas 
de los días de otros años!

jt/uidn llega do eslranjcras lierras, rodeado de miles de guerreros? 
El astro del dia derrama delante de ¿I un torrente de luz. Sus cabellas 
oadean con el viento de .sus montañas. El genio de la guerra ostá im- 
rrw e n  suseoiblanle. So'contiuenle es tan reposado como el lucero de 
la larde cuando desde las nubes del oeste saluda al sitencioso valle

Crina.
íl>e (]iiidn hablo yo sim) del hijo de Comhal, el rey de las heróicas 

pr-e/aslfj? Vedle ahí cémo contempla con gozo sus montañas, y cómo 
ordena gue se entonen mil sonoros cantos.

— de lejanas liCTras, habéis huido 4 vuestros campos! El señor

¡ de la tierra descansa en sn palacio, y desde él escucha la fuga de su 
pueblo. Eleva airado al cielo sus enrojecidos ojos, y empuña la espada 
de su padre. ;Híjos de lejanas tierras, habéis huido i  vuestros campee!

Estas eran las voces de los bardos, reunidos en los palacios de coi­
ma. Infinitas antorchas (It) cogidas entre el botin i  los estranjeros. lu­
dan en medio de la mucheihimbre. La ñesla se hizo general y toda la 
noche se pasil en el regocijo.—¿Eu dónde está el noble Clessammor (4 .̂ 
esclamú Fingal el de la hermosa cabellera? jEn dónde se encuentra <i 
hermano de Moma, euando suenan las horas de mi alegría? .Melancó­
lico y olvidado pasa sn vtóa en el sonoro valle de Ixira; mas héle aquí 
cómo baja de l.a m orlaña, que sigue á sus compañeros por el hálito, 
sacudiendo al aire su brillante crin Bendita sea tu alma, r.lcssammor! 
¿por qué vives tan lejos do Selma?

—¿>'o e« verdad i|ur d  caudillo ha viiellode la polea rodeado de 'ii

■•«■ai

3

^Wigiia gloria? Oh, sil I/i mismo que tó , era renombrado tu padre 
aniul en los combates de su juventud. Muciias veces temos atrave- 
lo juntos el Carum para ir en busca de los eslranjcms. Los señores 
I * herra no se regocijaban con nuestra marcha, ni nuestras espadas 

_ lunpias de sangre. Mas ¿por qué recuerdo yo los tiemiios de 
^ j^ 'ras guerras? .Mis cabellos ya encanecen; mt mano olvida el manejo 

J solo puede sostener mi brazo una lanza mas ligera. Oh! ; si 
Ju n ase  mi contento como cuando he visto por primera vez á la joven 

de los estranjeros, con su pecho de nieve y sus ojos

la historia de tus juveniles años. dijo el poderoso Fin- 
fubre 1 *^ oscureció tu alma, Clessammor, romo una nube cuando 
tu s» *  ***•' ^ orillas del l/jra bramador, lúgubres deben ser

Déjanos oir lo melancólico de tu juventud y lo som-

[_l^ •/onlecióenlos tiempos de paz. repKró el gran Clessamm.».
®' '^cloz nave i  los muros que encierrao las torres de BalHu- 

'•biera mugían detrás de mis velas, y las aguas ife Clulltt re-
baj®l de n ^ a  jiopa. Tres dias permanecí en el palacio de

M > ' i * h « r H ) a ,  « |u í  ) . «  c l f r ^ o s  v m , «  I » »  e«.-rpM d e  
• " i * .  > ^ i }  V *  '■“ ■ • • I "  se reff’tU B jafQ le sik

I ** •■ «pna f)«0 rs \  ro  U » J« lúa difuKtws.
Á  •«P"0» ¥\ vicltfTM » il« «•«)<« ¿0  OBa r«pvJK¡Mi cvútra

5̂) Pr.iújbleca* v títaUJu ¿ «  i/r CrcM<$.
q i v .  t »  .  l * * < B 4 «  «  « a la »  J e  0t * r a .  r i u d « i  a i t c t u a  » « c a  c u o íu  u r l a  d««l

CU.Z. ■* ”  rumnnm
1 " > " «  a e . i r

Reulhamir, y allí v iá su hija, aquel rayo de luz. Celebráronse festines, 
y el anciano héroe me concedió la mano de la hermosa .Moina. Sus pe­
chos eran como la espuma de las olas, y sus o]m brillaban como ias 
estrellas: su cabello era negro como las alas del cuervo, y su coraron 
dulce y generoso. Grande era mi amur hácía .Moina: el placer rebosaba 
en mi pecho.

»Se presentó en este tiempo el hijo deun estranjero que amaba tam­
bién á Moina la del blanco seno. Hablaba en el palacio coaaltanería. y 
á menudo se propasaba casi i  desenvainar la espada. ¿En dónde está, 
gritaba, el poderoso Cumbal, el incansable aventurero de los campos? 
¿Viene acaso i  Balclulliacon su hueste, y por eso se muestra tan osado 
Clessammor?—Guerrero! repliqué, mi arrc^aocia no es ouis que la es- 
presiofl del valor de mi alma. Mira cómo estoy sin miedo, rodeado de 
tus numerosas amigos, y teniendo mis valíeolez lejos de aquí. ¡Eslran- 
jero! Osadas son tus frases, porque Clessammor está solo; pero ya en 
mi costado se estremece la espula y ansia relucir en mi mauo. Iliju del 
sinuoso Clullia, no bables mas de CoiuliaH

»Su ira ya no conoció linutes. Peleamos, y cayó bajo mi espada. 
Las orillas dé Clutlia oyeron el estruendo de su calda. .Vil lanzas brilla­
ron á mi alrededor. Combatí; los estranjeros llevaban lo mejor de la 
pelea, me arrojé á las aguas deCliitha, Alzáronse mis blancas velas 
y atravesé e! cerúleo mar. .Moina corrió á la playa, y sus encendidos 
ojos brotaron copioso llanto, sus cabellos flotaban sueltos al viento, y 
yo oia sus distantes y lastimeros gensidos, He intentado muchas vecñ 
guiar hácia sus playas mi nave, pero prevalecieron los vientos del este. 
Desde entonces no he vuelto i  ver ni á Clutha ni á Moina la de la ne-
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g n  cabellera. Mm'ibenBalcIutha porque se cae presentó su soosbra. La 
reconocí al atravesar en medio de las tinieblas de la noche las corrien­
tes murmuradoras del Lora; parecíase á la luna nueva visUt al través 
de la agrupada niebla, cuando caen del cielo copos de nieve ;  el mun­
do esU oscuro 7 silencioso.

(Entonad, bardos, las alabansas de la d ^raciaáa  -Voína, dijo el 
poderosoPiogal. Atraed con vueetroa rantoe su sombra á nuestras co- 
linast que descanse con la belleza de .Vorveu, el tulgente sol de otros 
tiempos, el deleite de los anliguoa héroes. Yo también be visto las mu­
rallas de Balclulba, peto ya estaban arruinadas. El fnego se ha eose- 
úoreado de sus palacios, 7 la voz del pueblo no se oirá mas allí. El rio 
de Clutha salió de su cauce, oprimido bájalos escombros de los muros- 
El cardo sacudía su solitaria Qor, 7  el musgo silbaba al soplo del ven­
daval. Veíase la sorra acechar por las grietas délas paredes, 7 ¡a creci­
da yerba oscilar i  un lado y otro. La mansión de Moina yace desolada, 
7  solo el silencio babila en la casa de sus padres.

Entonad, ob bardos I el canto fúnebre sobre la tierra de loseslran- 
joros. Ellos no han hecho mas que morir na poco antes que nosotros; 
día llegará en que tengamos qu» seguirlos.

;Para qué levailis palacios, h ^ d e l  veles Lempo? Hoy puedes 
asomarle á tus torres, 7 dentro de pocos años el viento de la soledad 
correrá por dentro de ellas, bramará en tus desiertos patiosy sUbaráal- 
rsdetior de tu gastada escudo. Cuando sople el viento de U soledad, la 
fama llevará en sus alas nuestro nombre! Las huelJas de mi brsao se 
conservarán en la historia de las batallas, 7 uti nombre en los himnos 
de tos bardos.

i Cantad I ipropagadel te tin l ¡que el contento tesoene en mi pa­
lacio!

¡Cuándo morirás tú , sol delciclot Sialgma ves te has de apagar, 
espléndida antorcha, si tu brillantez es petecedem eomo la vida de 
Fingal, nuestra fama subreviviiá á tos rayas.a

Asi era el canto de Fingal en el din de su regocijo. Sus mil bardos 
seínclinabanhácia delante desde sos asientos, p a n  oír la voz de su rey, 
parecida al sonido del arpa, traído por las brisas de la primavera. Tus 
pensamientos sallan llenos de pasiuD,ob Fingali ¿Por qué do fuá dado 
áOssian poseer la fuersa de lu alma? iáas tú eres úako, padre mío! 
¿Quién puede igualarse coa el n y  de Selmzt

La noche se pasó cantando 7  SMpreoibóla mañana nalegria. Los 
montes mostraban sus pardas cimas, 7 la azulada faz del Océano son­
reía. Veíanse las biaueas olas juguetear alrededor de las dislaales rocas.

Alzóse laitamente del Océano usa niebla, 7 cortó á lo largo de la 
silenciosa playa en la figura d ^ n  cadnro aoriano. Sus graitdes miem­
bros no se movían al impulso de sus pasos, sino que una sombra le sos­
tenía pendimite en el aire. Adelantóse hieia el palacio de Selma, 7 se 
desbízo en una lluvia de sangra.

El rey fué d  único que prein tió  osle «specláculo 7  prevetó la 
muerte de su puebla. Corrió silanciueo á su palacio, 7  empuñó la lanza 
de BU padre. La armadura rechinó sobre su pecho. Sus guerreros le ro­
dearon, se miraron en silencio unos para otros, 7 señalmxm los ojos de 
Fingal. Veían la guem  en su semblante, 7 en su lanza la destruc­
ción de los ejércitos. Mil escudos se embrazan, i  la vez que sg desen­
vainan mil espadas. El palacio de Selma, cubierto de acero, brilla pon 
doquier. El ernjir de las armas va en aumento, Los pardos lebreles la­
dran desde sus manidas. Ni una palabra pronuncian los valerosos cau- 
díHos. Todos señalan los ojos del rey, 7 lodos se preparan á blandir las 
lanzas.
' —Hijos de Morven, esclamó el rey, ya se lué el liempo de los festi­
nes. El pavoroso combate se aproiina á nosotres, 7 la muerte se me­
cerá dentro de poce sobre nuestra patria. L’oa sombra protectora de 
Fingal DOS ha advertido la invasión del enemigo. Los hijos del estran- 
jero vienea por el oscuro 7 agitado mar, porque del agua salió el anun­
cio del tenebroso peligro de Horvmi. Empuñe cada uuo la pesada lanza, 
ciña cada uno U espada de su padre. éJeese sobre tudas las cabezas el 
negro yelmo, 7 centellee en todos los pechos la bruñida armadura. El 
combate se acerca como una tcaipestad: pronto herirá nuestros oídos el 
rugido de la muerte.

Karebó el héroe al freste de su hueste, semojaule i  la sube que 
precede á una colomna de verde fuego, cuando avanza de uoche por el 
firmamesto, ylos marineros presagian la tormenta. Al llegar al elevado 
valle de Cosa se detienen. Las doncellas de blanco seno ios veían desde 
lo alto, como un bosque. Augurabao eí esterminiu de la juventud, 7 
m inban coa e^ianto báciael mar. Las nevadas olas les parecían velas 
distantes 7 las ligrimas se deslizaban por sus mejillas. Alzase el sol 
tiubre las aguas 7 vimos nna lejana Dota. Acercóse conu la meUa del 
Océano, 7 arrojó sobre la orilla sus guerreros. El jefe estaba entre 
elka como el corzo en medie da la maoada. Su escudo estaba guar- 
(ledido.de oro. El rey de las lanzas marchaba con majestad. Dirigióse 
áiaeíi Selma: sus numerosoafuerreKis le seguían.

—Id «in el canto de paz, dijo entre tanto Fingal, id, L’llin, al rey 
•je las espadas, Decidle que sames poderosca eu la gum^a, que sem mu­

chos los cadáveres de nueslroe eneoiigos, pero que también gozan de 
la iumortaiidad cuantos recibieron los hospitalarios festejos de mis pa­
lacios. Las armas de mis padres (1) se ostentan en las tierras eatrao- 
jeras, 7 sus moradores se admiran, y bendicea í  ios amigos de la raza 
deltlocveo, porque nuestros nombres ban resonado muy lejos, 7 al oírlo 
los reyes dei mundo se estremecían, aun en medio de eu hueste.

UUin marchó con su embajada. Fingal se apoyó en su lanza: con­
templó el bélico centínente da su poderosa oiemigo, 7 bendijo al hijo 
del estraojero.

—¡Cuán majestuoso eres, byo del Océano! esclamó el rey del selvoso 
Morven. Tu espada es un rayo de fuego en tu costado: tu lanza yo pino 
que desafia la tempestad. El variado disco de la luna no es mas ancho 
que lu escudo. ¡Qué sonrosado tu rostro juvenil I ¡Qué suaves los rizos 
de tu cabellera! Pero este robusto árbol puede caer, 7 su memoria ser 
olvidada. Entonces la bija del esiranjero se entristecerá miraudo para 
el undoso mar; los niños dirán:—Nosotros vemos uo bajel, quizá venga 
en él el rey de Balclulba. Las lágrimas brotarán de los ojos de su madre, 
yeus pensamientos se diricirán áaquel que descansa en Morven.

Estas eran las palabras da Fingal, cuando UUiu llegó junto al po- 
darMo Catibos. Artojóá aus piés la tanza, 7  eetonó eJ himno de paz.

—Veo al feslia de Fingal, Carthon, dñde el undoso mar. Ven á
tomar parte »  k s  festejos del rey, óievasta la lanza de guerra. Muchos
SOI loa cadáveres de nuestros enemigos, pero también son famosos los 
amigos de Morven. Bdira este campo, ¡oh Cartbon! En él desruellau 
muchas verdes colinas, coa musgosas piedras 7 césped susurrante: esos 
son sepukras de loe enemigua de Fingal; ahí yacen los hijos del un­
doso mar.

—¿Estás hablando, bardo, del sstvoeo Morven, i  un hombre débilen 
la pelea? dijo Carthue. ¿Está mi rostro pálido por el temor, hijo del pa- 
cífio) canto? ¿Por pues piensas aaublar mi alma con ú  relación de 
los que murieren? Mi brazo ha luchado en el combate, 7 mi nombre se 
estiende muy lejos de aquí. Ye 7 exige .de los cobardes qne se somelan á 
Fingal. ¿Podré yo que be visto la destrucckm de Balclulba gozar del 
festín al lado del biju de Comba! ¡ Combal! El fué quiéu arrojó el fuego 
ea medio del palacio de mi padre. Erayojóvenauo, yoosabia la causa 
por qué lasvligenes lloraban. Complicianse misojueeo medir larco- 
luuaas de humo que se elevaban sobre mis murallas. Cuando en me­
dio de mis amigos huía i  lo largo de la eoltaa, volvía fi^cuentemente 
la cabeza atrás coa alegría. Pero segua crecieron los años de mi ju­
ventud 7  el musgo de mis arruiaadue bogaras, fuóron ereci«ido mis 
duelus: misgenúdM se alzaban con el día, 7 mi llanto descendía con la 
Qocbe. ¿No pelearé, le decía 7oáiaialais,cúalra los hijos de mis ene­
migos! ,S1 ! yo pefearé, ;»h bardo! sieeto Hervir ya en el pecho todo ru 
ccMje.

Agrupáronse alrededor del héroe sus gomeros, 7  de«iudaroD á un 
tiempo sus brillaalee espadas. Cartbon está ea medio de ellos como no 
pilar de fuego. Las lágrimas asoman á sus ojos, porque piensa en U 
arrusoada Balclatha. Su cólera se ostenta en toda su plenitud. Miró al 
través hácia la coliaa, en donde brillaban coa sus armas nuestros hé­
roes: la lanza tembló eo su maao,é inclinándose adelante parecía aiae- 
nazaral rey de .Morven.

—¿Iré yo el primero, se preguntó Fingal, al encuentro de ese jóven? 
¿Le detendré yo eo medio de su carrera, antes que su fama llegue í 
encumbrarse! I^ro el bardo podría decir al v a  la tumba de Carttxm- 
Fingal eonsumiólaa fuozasde sus mil guerreros, ante» de que el noble 
Cartbon muriese. No, bardo del porveoirl tú no amenguarás la t o a  de 
Fingal. .Mil béroas pelearán coneljóveo, y Fingal presenciará el com­
bate. Si CarUuo vence, me abalauzué con toda mi fuerza comoel tor­
rente bnmadorde Cuna. ¿Quién de mis caudillos lidiará con el bijodd 
ondoso mar! -Muclioasou les guffreros que cubren la playa: fuerte es 
su lanza de fresou.

AdHantose el fiurte Catbul, el bqo del poderoso Lutiqar. Tres- 
cienUe jóvenes, oriundos de eu ualivu suelo, acumpauan al caudiUv- 
bébil fué su brazo contra Cartboo: sucumbió, 7 sus guerreros buyeroo-

Combal renovó el combate, pero ron^ióse su pesada laoza, 7  loé 
alado y arrojado sobre el campo. Carthon dispersóá su gente.

—Clessammor, dyo el rey de Morven. ¿En dónde » lá  lu teinbh 
lanza? ¿Verás alado á UiaoMgo Cembal en el tunéate de Lora? ¡Alzalf 
coa todo el fulgor de tus armas, compañero del valiente Cumliai | Qt-' 
esperiuieute el maarebo de Baiclutha lodo el poder de la raza 
Morven.

Alzóse Ciessaminor, ostentando toda la ñisrza de susannasy sac“'  
dieodusus canosos cabellos. Colocó el escudo á su costado y se arrojó > 
su eoemigo con todo el orgullo del valor.

Cartbon de pié sobre uaa roca vió avanzar al héroe. Placíale l> 
a la r ía  feroz desusemblantc, y aquel denuedo eaun l cabeza platead» 
por los años.

|IV Era «ocOwibra Za toa aaUfaoa ««coeooaa uatiÍMr 4as anaaaaoja ta» áo 
tiaésp«40», iat eiuli» e«ú»tr\'*kui reIiQÍv«*iiK&tf íubUÍ»#̂  vos* 
ud «i«e «xáiiJv ^C9 as«
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—^iD d lré n i hoza, «scltmó, que ounea hiere einouna acia vei al 
eneaigo, y preservaré coa áceatos de paz la vida del guerrero? ¡Mtjes- 
iua«e 9o« los pasos del auciauo! ¡Agradable es su «mtioenle auu ea 
loa últioH» dias de su vida! Quizá sea el esposo de Moina, mi padre, ti 
padre de Cartt»on que Jidia dentro de su carroza. Muchas veces he oído 
decir que habitaba en el sonoroso torrente de Lora.

Asi deda, cuando llegó Clessaamor coq ia  tanza en alto. El Jóven 
«cibui el golpe coa su escudo, j  le habió palabras de paz.

—¡Gueirero de, ja anciana cabellera! hay un jóven que maneje la 
lanza? ¿No tienes un hijo gne alce el escudo delante de su padre, y pelee 
con elbra» de la juventud? ¿Ha muerto la compañera de lu amor? ;6 
llora sobre la tumba de fus hijos? ¿perteneces tú al número de los reyes 
de los hombres? ¿Cuál será la fama de mi espada ai tú mueres?

—Inmeosa será, hijo del orgullo, replicó el alto Clessammor. He 
sido fimosú en el com ete , mas nunca revelé mi nombre á mi enemi­
go. Ríndele, hijo de ¡as olas, y entonces sabrás que los golpes de mi 
espada subsisten en mas de un escudo.

—Yo mmca me rindo, rey délas lanzas, repusoel noble y arrogante 
Carlhon. Y'o también hé luchado en el combate; jo  también preveo mi 
wiura fanu. No me desprecies, caudillo de los hombres, porque mi 
brjio y nú lanza son también fuertes. Retírate junto á tus amigos; deja 
que vengan á pelear guerreros mas jóvenes que tú.

—¡Porqué bieresasi mialmal pmrumpió Clessammor soltando una 
^ffrima. Los años no hacen temblar mi mano, y todavía puedo empuñar 
«  espada. ¿Huiré yo í  la vista de Fingaí «n presencia de aquel que 
Idnto amo? iHijo del Océano! Yo nunca huyo. Levanta tu puntiaguda 
lanza.

Dijo, y pelearon como dos opuestos vientos que se esfuerzan en ar- 
™ ar las olas. Carthon emplea su lanza en evitarlos: aun permanece 
«n la idea de que so contrario es el esposo de Moina.

Rompe en dos pedazos la radianle lanza de ClcssamDior, y se apo­
dera súbito de so luciente espada.

Asi como Carthon euaba aprisionando al anciano jefe, echa esle 
ttsno á la daga de sus padres, y observando descubierto el costado de 
w enemigo, abre en él una profunda herida.

Fingal, al ver rendido á Clessammor, se adelanta haciendo resonar 
W  armas. La hueste permanece silenciosa detrás de su rey, y solo ái- 
rig* hacia él sus ojos. Este avanza como ti sordo bramido de la tem­
b la d  antes que ios vientos se desaten, y cuando al oirlo ti cazador en 
“  llanura corre á refugiarse en las cavernas de las rocas.

Carthon permanecía en su puesto, y la sangre c«ria de su costado, 
ver venir al rey de Morven se encendieron sus esperanzas de gloria; 

*®pero sus mejillas palideciwon, su cabeilera folaba suelta, el velmo 
’*'ilabi en sus sienes.

fuerza de Carthon desfallecía, mas su alma pemanecU indo-

Rngal miró la sangre del héroe y detuvo su enristrada lanza. 
saiIZ!» “u  espadas, dijo el lájo de Combal. Ya veo tu

Has ádo poderoso en el combate, y tu nopibre jamás semar-

d i á í i ^  f^elfey de tanestensa nombradla, replicó Carthon, elli- 
10! ^ * : ’ .“ ™“ - 1* muerte queaterra á lodos

^ e s  de la tierra? Pero á qué preguntarlo! Tú eres como el toirente 
el 1», fin  fuefte wmo ia avenida de los rios, tan veloz como

fmia de los cielos. Ohl Si yo hubiese peleado con el rey de Morven, 
«ma seria ensalzada en loscanlaKs, j  el cazador conlanplando 

aba»p  ’ decir;—Ha luchado con el poderoso Fingal.— Mas
ju, morirá desconocido, porque ha gasUdo sns fuerzas con

*á »o morirás ignorado, repuso el rey del selvoso Mmren. .Ma- 
“ sson mis bardos, oh Carthon! y sus acentos llegarán hasta laseda- 

—  Los hijos de los tiempos que han de venir, escocharán ei 
\  “ “*«0 de Carthon, sentados alrededor de un encendido roble.
cauSS‘*s “  ** *** leyendas de la antigüedad. EÍ
V al,. ;  en la pridwa, oirá ei pasar de la susurrante brisa
verá *“* “i®® observará la roca donde ha muerto Carthon. Se vol-

^  n  '^y Balclutha c«i la fuerza de mil torrentes
oios *' semblante de Carthon; este levantó sus dolientes

^ ?“« *  colgase en los salones de
oer^i. ’ * “  ‘le la memoria del rey de Balclutha Se conservase 
P«^tiramente en el recinto de Morven.
Los a  msÍ Í  P®'' “ ""P®-' el bardo entonó el himno de paz.
chai^ m alrededor del desfallecido Carthon, yescu-
zas vía! s“  palabras. Silencfosos se apoyaban en sus lan-

^  So cabellera suspi-
■ [> / ? ? '* *  viento, y su voz era débil y lastimera.

«ra L’iu ,. k “ clamó Carthon; yo muero en medio de mi car­
raza de cocibeen su juventud -al último véslago de ¡a

Qeuthamir. El Jato nw a en Baldullia, y.|a sombra del dolor

en Cratlimor. Pero eusalzad mi memoria es las orillas del Lora, donde 
habitan mis padres. Acaso el esposo de Moina llorará sobre el cadáver 
de su bijo Carthon I

Estas últimas palabras penetraron hasta el corazón de Clessammor, 
que enmudecido cayó sobre so bijo.

La hueste parecía asombrada alrededor. .Ninguna voz ss oia en la 
llanura.

Llegó la noche, y la lana contemplaba desde el oriente este funesto 
campo. Todos continuabaa aun callados, como nn silencioso bosque 
que alza sus copudos rohies en Gomial, cuandolos ruidosos vientos per- 
maueceucn sosiego y el mtitneólieo otoño se estiende sobre los valles.

Tres dias Uoraron sobrecl cadáver de Carthon, y al cuarto murió su 
padre.

Los dos yacen en la estrecha espisntda de la roca, y una sombra 
mtiaBctiica protege su tumba. Allí se ve á menudo á la amorosa Moina, 
cuando el sol lanza sus rayos sobre las rocas y todo’ilrededorestá oscu­
recido. Aili se la ve, ¡oh .Malvina I pero no semejante á las hija.s de la 
montaña. Su ropaje es de los de la tierra de los estranjeros: allí, allí 
está siempre solitaria y silenciosa.

El fm de Carthon eatristeció á Fingal Mandó á su? bardos señalar 
e! dia es qne retoma el umbroso otoño. Mas de una vez solemnizaron 
^ te  dia cantando las alahaozas de aquel héroe.

¿Quién viene tan sombrío dti bramador Océano, como la opaca nu­
be de otoño?

. ¡El lemhloc de la muerte se ve en sa mano! ;  Sus ojos son llamas de 
fuegol ‘

¿Quién ruge en la oscura pradera de Lora? ¿Quién sino {Carthon 
ti rey de las espadas?

;EI pueblo se humilla I Mirad! ¡Mirad su andar majeslooto como 
la sombra tétrica de Morven!

AHI está tendido un poderoso roble que los violentos torbellinoe ar­
rebataron !

¿Cuándoesouebarás, Balclutha, los ecos de lu alegría? ¿Cuándo te 
alzarás de nuevo, Carthon?

¿Quién viene tan sombrío del bramador Océano como la opaca 
nube de otoño? ^

Eslaseranlas ¿alabras de ¡os bardos en loe diasdesuslamenUcio- 
nes. Ossian unióá elloasuvoz y lomó parte w  sus caatares «Mi alma 
se ha afUjido por Carthon. Ei ba muerto en ios dias de sn juvenlnd Y 
tú, oh Clessammor, en qué región tienes tu morada? ¿Ha olvidado'tu 
jóven hijo sus heridas? ¿Vuela contigo en ti seno de las nube»? V,. 
siento el sol (1), ¡oh Malvma! Déjame descansar. Acaso» me aparece­
rán en mis suefios. Va pienso oir una débil voz. Loa rayos del cielo se 
dtieiUn en brillar sobre la tumba de Carthon. Siento qne se calienta 
alrededor.

¡Oh tú, qne te estiendes por lo alto del armamento, tan redondo co­
mo el escudo de m ispadr»! Ohsol! ¿en dónde están tus rayos? ¿en 
dónde está tu luz eterna? Al preMOtarte tú en tu  majestuosa ¿rmosu- 
ra, las estrellas desaparecen en el espacio, y la luna pálida y fría se 
sqnilla en las olas de oecidenle; pero tú sigues tu movimiento solita­
rio. ¿Quién podría acompañarte en tu carrera?

L u  encinas seculares de los montes caen; las mismas montañas se 
hunden con losaños: el Océano crecey se amengua; la luna «  pierde en­
tre ios cielos; pero tú eres siempre ti mismo, r^ocijándole en el eqrlrador 
de tu carrera. Cuando la tempestad cubre al mundo de tinieblas, cuan­
do el trueno brama y el rayo se desgarra, tú te m iru en tu belleza 
desde las nubes, y te  gozas en la tempestad. Has para Ossian alumbras 
en vano. El ya no puede contemplar tus rayos, bien esparzas tusdo- 
rados cabellos desde las nubes del oriente, ó bien tiembles al entrar por 
¡as puertas del ocaso.

¿Quizá habrás nacido Mmo yo para un tiempo limitado? ¿Quizá 
tendrá na Sa lu vida? Entonces tó, durmiendo entre las nubes, no «ras 
n^ligento la voz de la  mañana. Osténtale, pues, oh sol! con toda la 
magniticenda de tu juventnd. La vejez es triste y sin amor. Es seme­
jante á la luz CTepuscuJardela luna, cuando atraviesa quebrados nubar­
rones y la niebla rodea la colina; cuando ei viento del norte sopla en 
los valles, y ti viajero se delieneteíoerseo en medio de su jornada.

J. R, FIGIEROA.

&E LA FOtlMA QL'K TEtOAX LOS llBIiOS I  LAS CASTAS 
BS LA INTIGFEDAD.

Ls firma qae teoisn los libros entre los anlignos ba dado márren 
á ronllrlud de-ocetroversias entre los eruditos modernos.

Lea rmnsDos dsbon á los mansseritos enrollados el nombre de vo­
lúmenes ('«.íummo;, dti laün tohere, porque el manuscrito se enro-

(V; OtMwmeñ^.
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liaba sobre si misoio. La palabra sxpUcari, que se eocuentra á cada 
paso eo los autores, significaba desarrollar, leer un manuscrito. Los 
escribientes, cuando hablan terminado la copia de una obra, es decir, 
dearroliido completamente el rollo en que habían escrito, ponian en 
Jugar de la palabra de que usan Im  modernos, las palabras txpH- 
c iiu ííji lib»r, 6 ««rpliciiM» líber; fórmula que hubo de abretiarsedesde 
el siglo III, y hasta el descubrimiento de la imprenla. sirvió la palabra 
fxpUdi para significar el fin de un libro latino ó español.

•Muchas de tas piuturas de llerculauo representan personajes con 
voiiimeiifs, en que leen, en las manos. Todos cuantos están abiertos se 
desarrollan, esceplo uno solo, borizontilmenle y de iiquíerda á dere­
cha, en el senlido de su longitud. La escritura que en ellos se figura 
se halla dividida eo pequeñas columnas perpendiculares. Desarrollán­
dose el papel en la propia dirección de la escritura, es decir de izquier­
da á derecha, hubiera sido de una loi^itud desmesurada una linea 
escrita desde el uno al otro eslremo del rollo. Hubiera sido preciso enro­
llar y desarrollar el manuscrito íaiitas veces cuantas hubieran sido las 
líneas. Además, en el medio de la obra no podría abarcar á la vez 
la vista los doseslremos de lineas tan largas, lo cual hubiera ocasio­
nado una Constante confusión al lect!». La división en columnas reme- 
mediaba tslos inconvenientes, Se los desarrollaba poco i  poco con la 
mano derecha, y i  medida que se avanzaba en la lectura, se arrollaba 
de nuevo con la izquierda en el mismo sentido, 6 en sentido inverso, 
ia parle ya leída.

En los mannscriloB que se desarrollaban perpendicularmcnte, esta­
ba trazada la escritura en el sentido de la anchura, y no en eí de la 
longitud. Como el papel mas ancho no lo era mas de veinte y cuatro 
dedos, y el papel del uso común distaba mucho de tener esta dimen­
sión, DO había incosvenienles en escribir con columnas, y de uno á 
otro márgen.

Cuando estaba metilo el libro y las diferentes hojas de que cons­
taba colocadas las unas á continuación de las otras, se fijaba en el 
eslremo de la última una vara, alrededor de la cual se enrollaba el 
volumen.

Los cortes se denominaban frontis (fronitt) ,  á causa de la colo­
cación de los rollos en las bibliotecas; se los recortaba, y después se les 
acababa de quitar con piedra pómez las barbas que tes hubiera ipodido 
quedar. .Muchas veces estaban pintados de color. Las de los 2>íjíí« de 
Ovidio lo estaban denegro, y por io tamo, dice el poela, ficha do 
reconocer.

LosUtulos, en lo general, se escribían en bandas depeitamino y 
de papirus, y se colocaban sobre el corte que salía del estuche 6 caja.

Los volúmeoa tenían las mas variadas dimensiooa. En tanto que 
unos eran apenas del grosor de una vara delgada, se hn hallado uno 
en llerculano que contiene hasta ciento diez columnas de escritura, y 
otro cuya longitud escede i  mas de veinte y cinco varas. Según un 
pasaje de Isidoro de Sevilla, se sabe que las p o e ^  y las cartas se 
publicaban en volúmenes pequeños, y las obras históricas en gran 
(olio.

En lo general contenian los volúmenes mucha menos materia que 
nuestros libros ordinarios. En efecto, cada volumen contenía solo na 
libro de una obra, y nunca una obra entera.

Para preservar los volúmenes délas picaduras de los insectos, se 
los encerraba en un estuche ó caja de piel ó de pergamino: algunas 
veces consislia esta cubierta es una hoja de papiros. Los rollos que 
componían una misma obra estiban reunidos en un baz, que se coio- 
ciba después en un estuche de una materia mas ó menos preciosa, y 
que algunas veces se cerraba con llave.

Las cartas se arrollaban en forma de volúmen. El sobrescrito co­
locado á*ia cabeza tenia primero el nombre del que escribía, en nomi­
nativo, y después en dativo el nombre de la persona á quien se dirigía 
la 01: ^ ,  y que iba algunas veces acompañada de uno ó de doseplletos.

Sin duda muchas veces, para Iraer ciertas personas á  la memoria 
de aquel i  quien se escnbii, se hacino figurar en el sobrescrito los 
nombres de muchas personas. Cicerón, al escribirá Tison, añadía á su 
propio nombre en ei sobre de sus cartas, ya loa nombres de su mugir 
y de su bija, ya los de su hermano y de su sobrino.

La feria del dia y del lugar iba colocada al final de la carta. Ci­
cerón , cuya correspondencia es tan voluminosa y tan llena de interés, 
se olvidaba muclias veces de fechar sus cartas.

Entre los griegos se conjetura, según un pasaje de Plutarco, que 
el sobrescrito eilerior llevaba el nombre del que escribía y de aquel i  
quien se escribía. Enlrt los latinos, s^uo  parece, no conteaia el sobre 
sino un solo nombre.

Al papinB, empleado para las cartas mucho tiempo antes que el 
pergamino, se le daba, como entre nosotros, el nombre de pape! de 
cartas(rAarí« tpiaiolarii), corlándolo también de modo que «adaptara 
á dimeosioaes muy pequeñas.

En el cuarto siglo se comenzó ya á hacer uso del pergamino.
Acabada de escribir la carta, «  arroUaba y se ataba con uua cinta

cuyos dos estremos se pegaban al papel ron cera ó con uua especie de 
arcilla llamada creía, sobre la cual se imprimía el «lio. Pero semejan­
tes precauciones eran muy insuficientes para proteger ia corresponden­
cia, y «  citan eo la antigüedad mas de un ejemplo de la violación dcl 
secreto de lascarlas, sin saberlo las personas á quienes iban dirigidas.

L. L.

A la sombra de una sábana 
de las que hay en sus Millas, 
mira pasar .Manzanares 
años y meses y dias.

No en su márgen gayas flores 
el blando céfiro agita, 
sino, cálcelas, pañales, 
calzoncillos y catúisas.

Sino hay peces de oro v grana 
en el jabón de sus linfas,' 
ni espíritus mísleriosos 
bajo sus ondas habitan;

En cambio esteras cesantes 
grolas le dan, do cobya 
hijos de Adán, madriieños 
que nadan en cieno y triscan.

Allí hay tritones barbados, 
allí nereidas modistas.,, 
y ve el rio muchas cosas 
por mas que nada nos diga.

Con espantosos ojazos 
sus puentes le ruborizan, 
y llora, y mil lavanderas 
enjugan sus lagrimillas.

Tal vez su dolor no aplacan 
con brias y cavatinas, 
ni graciosas zagalejis, 
ni parlm-as avecicas.

Ni ve danzará los faunos 
con dríadas fugitivas, 
ni qjrderos filarmónicos, 
ni 'nrsis. Filis y Aminlas.

Ni tejen áureos cendales 
en tMDO sayo las ninfas, 
ni moja senos de nieve, 
ni piernas alábasirinas.

Sus zagales y zagalas 
son producto de Galicia.
SDS dríadas de estropajo, 
sus canciones seguidillas.

Sus graciosas tejedoras 
esqueletos 6 cecinas, 
sus rosados piés de jaspe 
afelpadas pantorrillas.

Tai vi siempre al Manzanares 
y no soy tono de vista r 
¿son así los oírosnos,
6 como algunos los pintan?

José GONZALEZ de TEJADA.

Según un antiguo escritor, introdujeron los árabes en España la 
costumbre de vestirse de seda, la adarga, los j u ^  de caña y  sortija, 
llevar levantados los bigoteg, y saludar dicieudo; beso la mano.

D. Juan I de Portugal fu4 el primer rey que empezó á comer públi­
camente eu las gramles festividades, cuva costumbre se ha observado 
hasta hace poco tiempo.
, Decía Catulo, que ninguno es sabio por lo que supo su padre, n‘ 

valiente por el brazo de su abuelo.

SO LIC IO H  DEL JEBO CÜ FICO P tbL IC A D O  E S  EL -SÚM. 2 6 .  

Mas valen dos bocados de vaca que siete de patata.

Madrid.— lirip. del Sfuasario Pintoresco v de La ItcsTRACios, 
á cargo de D. G. .ájbanibra, Jacometrezo, 36.

Ayuntamiento de Madrid




